... y el chocolate espeso

No fue el chocolate; fue el cacao el que vino de América. Lo conocían y cultivaban, entre otros, los aztecas y era tanto el aprecio que se le tenía, que habitualmente lo consideraban  moneda de cambio en aquellas operaciones de trueque que diariamente debían de celebrarse en el imponente mercado de la gran Tenochtitlán. El chocolate parece que ser que lo inventaron unas monjitas, (¡Vaya por Dios!) añadiéndole azúcar al líquido aromático que de la preparación de las semillas de cacao se obtenía. Y ése sí, ese es el chocolate que calentó muchas tardes de brasero, mesa camilla y brisca, en aquellos duros inviernos de la vieja Castilla.  Bueno, pues a lo que vamos, así de claras estaban antes las cosas del chocolate de la política; vamos, que quiero decir que los conservadores actuaban como conservadores y los socialistas como lo que eran. Umbral acuñó lo de la “derechona”, Capmany, que en gloria esté, lo de los  “rogelios”  y Anguita gritaba, a quien quisiera oírle, “Programa, programa”, con la misma cara de aquel califa del cómic que quería ser califa en lugar del califa. Las cosas eran más fáciles, me parece a mí, y ni que decir tiene que mucho más fáciles que son las cosas  ahora, porque fíjense: Bono habla como uno de derechas, pero dice que es de izquierdas; Gallardón habla como uno de izquierdas, aunque dice ser de derechas; Guerra, dice que el estatuto de Cataluña es una burrada, pero, como presidente de la Comisión Estatutaria, vota a favor; Zapatero dice que no va a hablar con los de la Eta y luego dice que sí, pero que no, pero que ¡vaya usted a saber!; Rajoy dice que no va a hablar con Zapatero, pero si Zapatero le llama, hablará; Pepiño Blanco habla mucho, pero no dice nada y Rodrigo Rato no habla nada, pero dice mucho. Dicen los socialistas que la Política Lingüística aprobada por el tripartito no cambia nada, pero en Cataluña se multa con 1.200 euros a todos aquellos establecimientos que tengan el cartel de Prohibido fumar escrito en castellano y con 1.800 euros a aquellas entidades que presenten las facturas en la lengua de Cervantes y los comunistas ya no dicen ni “programa, programa” (por cierto... ¿siguen existiendo?), porque todo lo que ellos antes decían de abortos, drogas, eutanasias, Iglesia, homosexuales, impuestos... etc, ahora, dejándoles sin discurso, lo dicen los sociatas (¡que también son ganas de fastidiar al chiquitín de Llamazares!). En resumen, que los comunistas no existen, los socialistas son de derechas o de izquierda, según convenga y los de la derecha, como siempre, son de extrema derecha. Menos mal, menos mal, que de vez en cuando mentes políticamente tan privilegiadas como las de Bosé o la de Boris, se encargan de explicarnos la realidad de la vida. En fin, un totu revultorum que no hay dios que entienda y que cada vez nos hace añorar más el chocolate de las monjitas. Con el permiso de Boris, el ilustre pensador venezolano.
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